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A N T O R A L

D omingo de iPascua de R esurrección.— Santos Aniceto, p., y 
Mapáüco, mr.

Lunes.— Santos Apolonio, Elenterió y Crispín, fmrs.
Martes.—.Santos Hermógenes, Cayo y E.\pedito, mrs.
Miércoles.— Santos Antonio, Crisóforo y Serviliano, mrs.
Jueves__ Santos Anselmo, dr., y Anastasio, obs. y cfs,
Viernes.— Santos Sotero y Cayo, pps.
Sábado.— Santos Joige, Adalberto y Félix, mrs.

E V A N G E L I O
de la dominica de Pascua de Resurrección.

En aquel tiempo, María Magdalena, Mari 
I aaore de Santiago, y Salomé compraron aro 
mas para ir a embalsamar a Jesús, y partiendt 
muy de madrugada el oomingo o primer di 
de la semana, llegaron al sepulcro salido ya 

I sol, y se decían una a otra: Quién nos quitar;
I piedra de la entrada del sepulcro?”  La cual 

I realmente era muy grande. Mas, echando la vis 
la, repararon que la piedra estaba apartada. \  
.entrando en el sepulcro o cueva sepulcral, st 
liallaron con un joven sentado al lado derecho 
vestido de un blanco roipaj e, y se quedaron pas 
madas. Pero él les dijo: “ No tenéis que asusta 
ros; vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno 

I lúe fué crucificado: ya resucitó, no está aquí 
mirad el lugar donde le pusieron. Pero id y 

I decid a sus discípulos, y especialmente a Pedro, 
ine El irá delante de vosotros a Galilea, donde 
le veréis, según que os tiene dicho.” —(San 
I Îcrcos, cap. X V I, vers. de i  a 7.)

REFLEXIO N ES
R e s u r r e c c ió n

êgria, triunfo, regocijo, es la palabra que 
flota hoy en los aires. Im. Naturaleza, muda y 
tomo sumida en un pasmo de dolor, bate hoy, 
fltgre, sus alas por el triunfo de su Creador, 
U Iglesia santa trueca los ecos lúgubres ü'e 
almodia de los días pasados por el vibrante Ale-

luia, grito de alborozo y entusiasmo, y al con­
templar eJ milagro de los milagros, el funda­
mento de todas sus creencias, la Resurrección 
de su Esposo Jesucristo, despójase del negro 
manto con que lloraba su viudez, para oesplcgar 
hoy todas las magnificencias y galas de su cul­
to y el majestuoso esplendor de su liturgia.

Por única vez, la Historia ha leído, atónita, 
sobre un sepulcro, como glorioso epitafio, estas 
palabras:

“ Su R R E X IT , NON EST H IC .”  

Aquí yace, ha escrito la mano descarnada de la 
muerte sobre el sepulcro de Grecia y a'e Roma, 
de los más colosales kuiperios e instituciones; 
aquí yacjv, ha escrito sobre la fria losa' que 
cubre los restos de Buda, Zoroastro, Mahoma, 
Alejandro, Aristóteles y tantos guerreros y fun­
dadores de religiones, que un día empuñaron 
el cetro del mundo; aquí yace, escribe sobre la 
tumba de todos los hijos de Adán, sean reyes 
o vasallos, sabios o ignorantes, poderosos o ne­
cesitados. Sólo sobre el sepulcro de Jesús ha 
podido escribir la Inmortalidaol con caracte­
res de oro: “ Resucitó; no está aquí.”

Y  HACE VEINTE SIGLOS 
vienen asomándose a ese sepulcro todas las ge­
neraciones: unos pana aspirar el aroma de que 
Cristo lo dejó impregnado; otros, como los cri. 
ticos racionalistas, con Strauss a la calveza, para 
negar el hecho, llegando para ello a afimar 
que lo que sucedió a Jesucristo fué que des­
pertó de un letargo que se apoderó de El es­
tando en la Cruz; quiénes, como los moder-
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nistas, para cerrar los ojos a la luz que a rau­
dales quiere penetrar por ellos, y que ilumina 
este hecho, como ningún otro de la vida de 
Jesús, negando a la historiciidad; quiénes para 
consolidar sus creencias, puesto que la fe nos 
dice que la Resurrección de Cristo es funda­
mento de la nuestra, que el ángel que sentado 
a la entrada del Sepulcro de Jesús espera, es 
imagen de la esperanza que aletea sobre la 
tumba de todo cristiano, esperando que un día 
resucite aquella carne para emprender el ca­
mino ipor el que Cristo , nos precedió y poder 
gozar eternamente de la vista de su rostro trans­
figurado. ,

J .  G a r c ía  C olom o .

Liturgia de la Penitencia

Suprimida la penitencia pública de los si­
glos primeros, penitencia a que estaban so­
metidos grandes y notorios pecadores como los 
tlurificati, que ofrecían incienso a los dioses; 
los sacrificati, que les habían inmolado víc­
timas, y los Ubcllatici, que alcanzaban de los 
sacerdotes paganos un documento de haber sa­
crificando a los dioses no siendo verdad, no hay 
razón para detenemos en este punto.

En algunas Iglesias trataban también con 
sumo rigor a los adúlteros; pero San Cipria­
no, lo rniismo que la Iglesia romana, se man­
tenía en una via media entre los montañistas 
rígidos y los laxo|s heraclístas.

No existe ya sino la penitencia privada, la 
cual, sin embargo, es un acto litúrgico y en 
ciento modo público, .por cuanto el sacerdote 
absuelve en nombre de Cristo, en cuanto mi­
nistro suyo y de su Iglesia.

Terminada la coilfesión del penitente, si 
manifiesta tener oontrición de sus culpas y 
propósito de enmendarse, dice el sacerdote la 
absolución general, Misf.'reatur e Indnlgentiam.

Luego pronuncia ima absolución deprecato­
ria, diciendo que Dios le absuelva, absolución 
que nos recuerda la universalmente usada en 
la antigüedad hasta el Concilio de Trento. Fi­
nalmente pronuncia la absolución imperativa. 
Ego te absolvo a peccatis tuis...

Durante esa larga fórmula sacramental el 
confesor tiene isu mano derecha puesta más o 
menos sobre la cabeza del penitente.

Así lo hizo el Señor con varios pecadores; 
y al decir “ En el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo” , traza la señal de la 
Cruz sobre el penitente.

Inmediatamente implora para el penitente el 
favor divino, pidiendo que la Sangre de Cris­

to, con sus méritos, los de los Santos y los] 
trabajos de la Vida, le sirvan .para satisfac-j 
ción por sus pecados, aumento de gracia, pr«- 
mío en la vida eterna. i

El ribo no puede ser más expresivo y niásj 
consoladoi', en medio de su gran sencillez.

La Santa Misa y  la Iglesia
I. A d o r a c ió n .

El samo Sacrificio de la Alisa es el acto su­
blime, por medio del cual la Iglesia repite a I 
todos sus hijos las palabras proféticas de Za-, 
carias; Hauri/Ais aguas in gandió de fonlibuA 
Salvatoris. Beberéis con gozo el agua de las] 
fuentes del Salvador. La Santa Misa es di 
místico canal que, tomando su origen de la I 
vida, pasión y muerte de Jesucristo, diiundel 
los divinos efluvios de estos sacrosantos nifs-| 
terios sobre toda la Iglesia; cada vez que sel 
ofrece el sacrificio, renuévanse las gracias del 
la Encarnación y de la Redención; y merceQÍ 
a las que de ellas derivan, todas las almas re-1 
ciben un aumento de santificación, oo>nforme| 
al estado de cada cual.

En virtud del sacrificio divino del altar, y[ 
por el mero hecho de ser ofrecido en nomirel 
de Jesucristo y de su Iglesia, las aleñas quej 
a ella pertenecen siooi provistas con los másl 
copiosos socorros para la .lucha que deben sos-j 
tener, en tanto que los enemigos se sienten j 
amordazados. |

Es así como los pecadores reciben llaraa-j 
mientos más poderosos e insistentes, excitase j 
en ellos más ardorosa la fe, se allanan Icsl 
impedimentos, la conversión se verifica: este! 
es el fruto de la continua oblación de la au-j 
gusta víctima; su inmolación ha perorado el 
intercedido por dios como en el Calvario; porj 
eso se convierten los pecadores mediante ell 
Santo Sacrifido, del mismo moo’o que se con-l 
virtieron al presendar la muerte sangrienfaj 
del divino Salvador. Los Justos resisten conl 
mayor facilidad a las tentaciones, caen con me-l 
ñor frecuencia y gravedad, siéntense mas fuer-j 
tes para cumplir los graves deberes de suj 
estado, más pacientes y resignados para acep-l 
tar de la mano de Dios las pruebas y tribu-l 
¡aciones: éste es efecto propio del Sacrificioj 
en el que el Justo y  el Santo por excelencia! 
ora y suplica, ofreciéndose a Sí mismo para la! 
santificación de sus hermanos: Semper 
ad intcrpellandíim pro nobis.

II. A c c ió n  d e  g r a c ia s . ,
Observemos y admiremos las condiciones cnl

un
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que Jesús instituyó e! Sacrificio o!ed alta.r. El 
hombre fácilmente olvida los beneficios, aun 
los más importantes y señalados: el Sacrifi­
cio de la Redención, reallizado en el Calva­
rio, el amor o'e Jesús que lo acei>tó y padeció, 
y aun sus dolores y su muerte hubieran que­
dado sepultados bajo la helada losa del ol­
vido.

Olvidar estos beneficios equivaMría a ale­
jarse de las fuentes de la gracia, de la salud 
y la vida. He aquí por qué el miserácordio- 
sísimo Pontífice, nuestro Señor Jesucristo, qui­
so perpetuar su oblación de modo que durase 
hasta su último advenimiento y pudiese ser 
ofrecida cada día.

Esta es la razón que le indujo a instituir 
un sacerdocio perenne, indestructible y uni­
versal por cuya mediación sea universal y si­
multáneamente ofrecido su sacrificio doquiera 
se hallen cristianos con sacerdote. Es este un 
tesoro infinito que basta para todos y para 
todo. Es su obra maestra. ¡ Qué prueba tan pal­
maria de la regia munificencia de Dios! • Cuán­
to amor demuestra hacia su creatura! ¡Cuán­
to ama el Salvador a su Iglesia, redimida con su 
preciosa sangre! Pensad en too'as las musas 
que habéis tenido la inmensa dicha de cele­
brar, pensad en todas las gracias (recibidas du­
rante vuestra vida. Parangonad, si lo osáis, 
vuestra gratitud con el número y magnitud de. 
los beneficios por la Santa Misa.

III. R e p a r a c ió n .

A pesar de tantas ofensas como se cometen 
en la tierra contra la Divina Majestad, en 
vez de ser castigada a cada momento, como lo 
merecía en estricta justicia, la soberbia de 
los hombres, continúa el Señor tratándola con 
bondad y amor acendrado: nada puede hallar­
se más propio que esta reflexión para hacer­
nos comprender la eficacia reparadora de la 
Santa Misa y demostrar cuánto beneficia la 
tierra del sacrificio incruento del altar.

i Oh estupor! Por un solo pecado de orgu­
llo fueron los ángeles precipitados en el aver­
no; ipor un solo pecado, fué condenado a la 
muerte y a todos los males Adán con teda su 
posteridad; por el pecado pereció en el diluvio 
casi toda la humanidad; y todo esto fué es­
tricta justicia, por haberse la criatura rebela­
do contra ®u Criador y Señor.

Entre tanto veamos lo que ocurre en el mun­
do. ¡ Cuántas blasfemias proferidas no ya en 
público tan sólo sino por las autoridades cons­
tituidas y en naciones enteriis! ¡Cuántas re­
beliones de orgullo, que niega los derechos de 
Dios y los deberes del hombre! ¡ Aquellos po­
cos dias que Dios'mismo quiso reservarse para

sí, vio-lados y profanados por casi todos! La 
corrupción difundida por doquiera, librei.rente 
predicada y devorando las almas apenas aso­
ma a la vida, i Vena'adcramenle catisa asom­
bro, ver cómo un Dios santo, justo y terrible 
soporte así la iniquidad de un mundo, i|ue con 
tan estúpida audacia le uRraja, con tanlo odio, 
con tanca rabia!... ¿Cómo se convprende eso?

¡Ah!  Es que todos los días y en toda la su- 
.perficie de la tierra, un Sacerdote santo, in­
maculado y predilecto,- ofrece al Padre celes­
tial una oblación infinitamente acepta; la ade- 
ración de esta victima compensa el ultraje de 
las blasfemias; esta inmolación voluntaria, por 
su anonadamiento repara las rebeliones de la 
soberbia.

{Concluirá.)

P i l c l l c i s  r e lU lo s a s  ili!l i l e m p  de P asión
La primera, desde lueg-o, una mayor devo­

ción en los diarios ejercicios de piedao'. Ade­
más, una, especial devoción a Jesús Crucifi­
cado, conski'erándole co(mo el ejemplar y mo­
delo de toda perfección espiritual; como es­
cuela de la paciencii:'., de la obediencia, de 
la caridad, o'el sacrificio, de la m-ortificación, 
del amor a Dios y al prójimo, de la abnega­
ción, del sufrimiento, del perdón efe las in­
jurias, de ¡a pureza y o'e toda santidad.

De un modo especial en este santo tiempo, 
es recomendable el ejeroi-cio -(si puede ser 
o'iario) del'Santa Vía 'Grucis, pre ferible en la 
iglesia, o, siquiera, en casa, de no poder a-ai- 
,dir al templo.

Una anayor devoción a la Santísiima Virgen, 
considerandb sus -grandes virtuales- y amor ha­
cia (nosotros, en la conmemoración de sus do­
lores en la Pasión y Muerte de su Hijo. Si es 
posible, asistir a la propia parr-cquia o igle­
sia donde se celebre Novena a la Virgen a'e 
Jos Dolores.

Asistir asimisma a Misiones, Sermones de 
Penitencia, Ejercicios Espirituales, .Conferen­
cias religiosas o análogos actos de piedad.

Gdardar un mayor recogimiento en estos 
días, absteniéndose de espectáculos excesiva­
mente mundanos y, desde luego, de todos los 
que sean peligrosos para la rirtud.

Tener alguna meditación o, siquiera, lec­
tura espiritual de la Pasión y Muerte del Se­
ñor, siguiendo iprincijpalmeiite las enseñanza.s 
de algún devocionario litúrgico, a fin de acó-
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modarnos mejor al espíritu de la Iglesia, en el 
sJnibolisanoi de las cseremonias religiosas de r 
este tiempo.

Hacer examen diario de conciencia (aun- 
cpic sea brevísimo), con el fin de arrojar cíe 
nuestra alma todo lo que pueda ser ofensa 
de Dios o peligro, de ella.

Yi . --SO.bre, íodio, hacer una buena confesión, 
seguida de una lOomunión fervorosísima (y las 
personas autorizadas pr el confesor, diaria o lo 
más frecuente posible), a fin de preparar 
nuestros oarazones a la o'igna conmemoración 
de estos misterios santos.

A. H. D.

¡C uáats darU  u te d  fo r  ver»* Uhrc de rae terribles cellos i  Coa solo i,.s> pcsetsii' f
consigue usted ecs {eliddsd. Compre usted hoy mismo un tarnto de U ngauntu i. . . . .  . . . .  1
M á g ico  y eu tres dias le ezrirpari los callos, juanetes, ojos de gallo y cualquier^ 
dureza. Se vende a 1,50 eu Us farmacias y droguerías. Por correo, a pesetas. 
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LIQUIDACION DE GRANDES EXISTENaAS 
Pieles sueltas, renards, echarpes, abrigos.
Cascos fieltro a 4,50 ptas.; planchados, a io,6e.

Coligiata, 2 y 4, entrtsuilot.

' SALDOS

E L  M E J O R  C H O C O L A T E
Convencidos de que favorecemos a nuestros lec­

tores y amigos, con interés les recomendamos los 
exquisitos chocolates de Isidro .López Cobos. Com- 
pradle en su Molino. GENOVA, 4. Tel. J. i.

SO M BRERO S SEDA
en gros-grain, satin cuir, glasé y duvetina. Lin­
dos modelos primaverales siempre bonitos y 
baratos. i .

L A  E L E G A N C I A
FUENCARRAL, 10, PRAL.

E L  M O S Q U I T O
TIN TO R E R IA  CATOLICA 

D espacho: Glorieta de Quevedo, 7, tcUj, 34-55S'

La más recomendable a las señoras cristianas, por 
u seriedad y economía.

Especialidad en lutos con negro garantizado, y en 
oce horas.

No confundirse: 7, Glorieta de Quevedo, 7. 
Sucursal; Almansa, 3 (Cuatro Caminos).

R E G A L A M O S PROFESSEUR DE FRANCAIS Leqons * par­
tir de 5 et 10 pesetas par mois. S. BERNARDO, 73-

con nuestras medias de seda garantizadas, que no 
corren puntos, una pastilla de jabón incáustico para 
lavarlas. Es el complemento para su cfutación.

MOLINUEVO.-Caballero de aracia, 5B

ESTU DIO-ESCU ELA católica de Dibujo y Pm- 
tora. Album Labores de la Mujer, por M. de Salvi. 
Venta en librerías, y Gravina, 16.

PILAR, modista, enseña a cortar y probar en un 
mes. Infantas, za, tercero izqda. (Antes Reina, 13.)

M UY NECESARIO es para las señoras el corte 
y confección. Lecciones a dom icilio; precios muy 
económiecs. Se hacen trajes desde 8 pesetas.—Cc- 
neral Alvares de Castro, núm. jo, j .”

L A  F E L I C I D A D
En esta casa encontrarán géneros para señora, ca- 

allero y niños a precios muy económicos.— 31, Bar- 
uillo, 31.

SE HACEN y reforman sombreros de señora y 
iña. Precios económicos. Olid, p, pral. centro.

SE CONFECCIONAN sombreros de señora y  ni­
ña, a predos reducidos.— Sagunto, í6 , 3.0 deha. Te­
léfono, 34.150.

e n s e ñ a n z a  d e  c o r t e , venta de patrones t 
a medida: corte y  prueba en tela, por la señorita 
que estuvo encargada de la sección de patrones d* 
ja Moda Elegante. COLEGIATA, i i ,  s.*

N I C A  P E R T E N ^ E ^ ^ ^ ^
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